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^:aniftesto del partido alfijn-
iiUa de Valencia 

• Cada una de esas palabras que, 
por £u oportunidad, por la grandeza 
de peijsamienlp que encierran, bemos 
puesto. al frente de nuestra [lubli-
caciou eD.€S|te número, baciendolas muy 
nuestras, cada una, pues, merece ser 
esculpida en el corazón generoso y 
leal de los bijos de .Murcia, de los que 
quieran bacer de la poiitica una verdad 
práctica, de los que a.spircn á realizar 
él noble pen.samienlo de conducir 
Es{)afia á un estado normal y seguro. 

N o hemos do ser de los iiliimos 
en ardimiento para d l'euder nuestra 
juita causa, ni debemos permitir que 
otras provincias, al oiganizarse en 
España el gran partido conservador 
allütisis',a, nos dispulen primacía en 
el amor proítindisiino .que senlimos 
á la causa del orden y de 
limidad, 

.MS-Q.-Xi l . 

del orden y 
rcjuesentada en I) 

l e g i -

A l -

Pero al levantar nuestra voz, lic 
bidamenle autorizada, puesto que 
nuestra publicación representa, eu toda 
su acepción, el partido conseryador de la 
provincia de Murcia, es muy natura" 
y lógico qu* digamos con la valentía raciones. 

propia de nuestras convicciones, y la de 
los hombres mas caracterizados del 
partido esencialmente conservador, á 
(piienes nus dirigimos y qui; preten
demos, ., , 

Política, de atracción y de simpatia, 
[lolilica de coiiciLiacion, en ciianlo sea 
leal y sincera, coiiduciepdoiios' al 
phiiilgamicnlO do nueslros principios 
conservadores, nos íleva oomo do I-i 
mano á l l a m a r . l o s que de un ¡unde 
negativo están con nosotros, Y décimo-
[).Ues, d o nn iiio.R» iiagiflivo, por:|iie 

400 e.stiuulo • lleirtro d e l;í .̂ ilYíacioii 
revolucicnaj'ia, como oslarlo uo pueden 
lós antiguos unionistas de Murcia^ (pie 
deüendeu la legilimidad de 1). All'onso, 
lo. eslán vordaderamcnle con cl emi-
nenlo partido conservador moderado. 

E l tiempo insta, y es-necesario de 
todo punto aclararlos conceptos, porqne 
quizá mañana fuese considerado co ino 
crimen poiilíco la tibieza; y pueslo 
que esa fracción respetable y digna 
no Iwce causa común con las pro
testas de diiiaslismo á I). Amadeo, 
que se han hecho lan recienieineiite 
eu La Paz de Murcia, inalivaiidb''! 
quizá, cou esto propósitos de dar niaui-
fieslosáe reprobación, fijemos desde lue
go los punios de avenencia para oslar 
decididamente en el campo coiiser 
vador. 

Unidos han luchado los hombres 
que se llamaron unión liberal, y (pi. 
están aun cn su quietismo natural por 
no sancionar la revolución; uuid.is 
han luchado con el partido moderado,-
y procediendo de sus filas, 'es muy 
natural que sean afines en su credo 
político, en sus principios, eu sus aspi -

Asi pues, como se ven algo lógicos, 
aunque revolucicnariamente hablando, 
á los que, procediendo del partido 
progresista, se lanzan Iroy tan deno-
damente al eaiñpO revolucionario, 

\ lnitíiendo.se defeirstiriís de la diit'aslia 
de Saboya, ;isi Iambien, es iiipresidíi-^ 
dible ()ii(j los iinionistáá, ipifi' llauna-
riamos antiguos moderados, no se 
bagan solidarios - de eáa causa fatali-
siitiá para España, ' ^ 

Los- qnc S8 llaman espíritus fuertes, 
son y serán siempre espíritus díscolos \ 
y disolventes, y su pr pósito íio- es 
(dro que imposibilitar la unión coin-
[deta entre los hombres conservadores 
de la provincia; y por lo tanto de 
bemos oiioner un d!(pic á su empuje, 
y puesto que boy esla enarbolada la ban
dera del inuy digno y respetable par
lido conservador, bajo la denominación 
de Icgilimisbi, en su acepción genuina ; 
pueslo que España se prepara, á probar 
á Europa culera que la revoluciou 
de Soliemb.ie, que lo epupaya gadi-
lana ha sido una farsa, ijue solo nos 
ha dado desastres y desventuras; 
[lucslo que Madrid, Valencia, y todas 
las principales capitales de España 
levantan su voz, |>ara demostrar ipic" 

: están prontas a defender, hasta la 
última encrucijada sus derechos, y su 

'legitimidad; levantemos también imíy 
tCií alto nuestra voz, y veamos en 
•Murcia unido y compacto, con uua G(t-
hcsion duradera, con una vida propia, 
al prc{)otenle partido conservador; el 
que re[»resenta la riqueza de esta pro
vincia, el (pie tiene á su lado la 
aristocracia, como acontece en loda 
España, eí que se estíende *á los 


